
Dónde pajarear en junio: 
Parque Natural de los Montes de 
Málaga 
 
 

 
Valores naturales 

 
Los Montes de Málaga, situados al norte de la ciudad de Málaga, 
pertenecen a la Red de Espacios Naturales Protegidos de Andalucía con 
estatus de parque natural. La mayor parte de su superficie está cubierta 
de pino carrasco de repoblación aunque también pueden encontrarse 
manchas de especies autóctonas como encinas y madroños así como 
matorral mediterráneo y los restos de olivares y frutales alrededor de los 
antiguos lagares. 
 
Los umbríos carriles de los Montes de Málaga ofrecen al observador de 

aves la oportunidad de salir en busca de una de las muestras más diversas de aves forestales 
en la provincia de Málaga cuando el calor comienza a apretar. 
 
Estas son algunas de las especies que podrás encontrar durante 
la excursión: culebrera europea, águila calzada, busardo 
ratonero, gavilán común, azor común, cernícalo vulgar, halcón 
peregrino, paloma torcaz, cárabo común, autillo, chotacabras 
cuellirrojo, vencejo común, vencejo pálido, pito real, pico 
picapinos, alondra totovía, golondrina dáurica, lavandera 
cascadeña, petirrojo europeo, ruiseñor común, zorzal charlo, mirlo común, curruca capirotada, 
curruca cabecinegra, mosquitero papialbo, reyezuelo listado, chochín, papamoscas gris, 

carbonero común, carbonero garrapinos, herrerillo común, 
herrerillo capuchino, mito común, trepador azul, agateador 
europeo, arrendajo común, estornino negro, pinzón vulgar, 
jilguero europeo, verderón común, verdecillo, picogordo, 
piquituerto común, escribano soteño y escribano montesino. 
 

 
Cómo llegar 
 
Teclea “Bar Fuente de la Reina Camino del Colmenar, Malaga”. Comenzaremos la excursión 
visitando el Lagar de Torrijos, así que pon el cuentakilómetros a cero aquí y toma la carretera 
hacia el este, en dirección a Colmenar, desde la Fuente de la Reina. Después de 1,2 km., gira a 
la izquierda hacia el “Ecomuseo Lagar de Torrijos”, al que llegaremos al final de la cuesta abajo 
siguiendo siempre el carril asfaltado. 
 
Hay una orden vigente de la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía 
prohibiendo encender fuego y la circulación de vehículos a motor en zonas forestales  desde el 
1 de junio al 15 de octubre debido al riego extremo de incendio durante el verano, por lo que 
no podremos conducir nuestro vehículo más allá del lagar ni del Hotel Humaina, como 
comentaremos posteriormente. 
 



El origen del bosque de pino carrasco. 
 
Una trágica riada arrasó la ciudad de Málaga el 24 de septiembre de 1907. El origen de esta 
tragedia se remonta al principio del siglo XVI cuando, después de la conquista de la ciudad a 
los musulmanes por parte de los Reyes Católicos y el posterior reparto de tierras, los bosques 
de los alrededores fueron talados y las tierras roturadas sin tener en cuenta la gran pendiente 
de las colinas. Los viñedos reemplazaron al bosque y matorral, dejando al suelo desprotegido 
frente a unas lluvias normalmente escasas aunque torrenciales. La primera inundación de la 
que se tienen referencias tuvo lugar en 1544. 
 
Esta situación aún fue a peor a partir de 1878 tras la aparición de la plaga de la filoxera, que 
llevó al abandono de más de 110.000 hectáreas de viñedo en la Axarquía, Montes de Málaga y 
Valle del Guadalhorce. 
 
El rey Alfonso XIII ordenó tomar las medidas necesarias para que estas inundaciones no 
volvieran a tener lugar en Málaga. El primer proyecto consistió en la construcción del Pantano 
del Agujero. Los trabajos finalizaron en 1924 y, aunque la presa cumplió con los objetivos para 
los que fue diseñada, la opinión de quienes reclamaban la restauración de la cubierta vegetal 
de la cuenca del Río Guadalmedina también fue, afortunadamente, considerada. 

 
Así, el ingeniero de montes  Miguel Bermejo Durán diseñó en 
1919 el “Proyecto para la Corrección de la Cuenca del Río 
Guadalmedina”, cuya ejecución comenzó en 1930 de la mano de 
otro ingeniero de montes, José Martínez Falero, a cuya memoria, 
en justo agradecimiento por tan formidable tarea, se dedica uno 
de los miradores más bonitos del Paraje Natural de los Montes de 
Málaga. Estos trabajos continuaron hasta los años 50 y dieron 

lugar a un magnífico pinar que ha cumplido con éxito su función a lo largo del pasado siglo. 
 
(Ver “Andar por el Parque Natural Montes de Málaga”, José Ramón Montes, Acción 
Divulgativa, S.L., 1993) 
 

El coro matinal 
 
Si decides acercarte a Torrijos antes del amanecer, podrías encontrarte oyendo al cárabo, 
autillo, chotacabras cuellinegro, ruiseñor y totovía... ¡cantando al mismo tiempo! 
 

 
 
Al romper el alba, cuando los artistas nocturnos se retiran a descansar, otro coro celestial les 
sustituye para protagonizar uno de los más bellos momentos del diario acontecer de las aves 



forestales. Poco a poco, las diferentes especies se van uniendo al 
coro: petirrojos, con su canción desordenada; palomas torcaces y 
su áspero arrullo; mirlos interpretando su canto aflautado; 
chochines recitando sus largas estrofas; carboneros comunes y su 
repetitivo canto; el tamborileo de los picapinos y la llamada 
alarmada del pito real... 

 
Cuando las aves dejan de celebrar la llegada de la luz y vuelven a 
sus tareas ordinarias, los sonidos se simplifican y la identificación 
de cantos y llamadas se hace más fácil. Esta puede ser la única 
forma de añadir algunas especies a la lista toda vez que la 
observación de aves en el bosque, donde el contacto visual es a 
menudo imposible, es quizá uno de los ejercicios de pajareo más 
difíciles. 

 
Una vez que tengamos suficiente luz para encontrar los pájaros 
entre el follaje, demos un paseo por la zona recreativa, donde 
podemos observar curruca 
capirotada, escribano soteño (e 
incluso el más escaso aquí escribano 
montesino), reyezuelo listado, 

herrerillos común y capuchino, mito, trepador, agateador, 
arrendajo, pinzón vulgar, jilguero, verderón común, verdecillo, 
piquituerto y picogordo. 

 
Para estas especies de fringílidos, presta atención a la copa de los 
grandes álamos de la zona, donde les gusta apostarse, y no olvides mirar 
arriba en busca del gavilán, águila calzada, culebrera, busardo ratonero, 
algún halcón peregrino ocasional y... ¡el premio gordo del azor! 
 

El Mirador Francisco Vázquez Sell 
 
De vuelta a la Fuente de la Reina, vuelve a poner a cero el contador y 
sigue las señales hacia el Hotel Humaina. Gira a la izquierda en el desvío 

(km. 1,5) y llegaremos a un pequeño aparcamiento frente al mirador en el km. 1,9. 
 

 
Este mirador estratégicamente ubicado proporciona al visitante unas vistas espectaculares de 
la denominada “Hoya de Málaga”. Nuestra vista alcanza El Torcal, la Sierra de Huma (El 
Chorro), Sierra de las Nieves, Sierra de Mijas y la ciudad de Málaga desde aquí. 

 
Los piquituertos son abundantes en esta zona y no tardaremos en 
divisar algún águila calzada o culebrera. También podemos hacer 
el Sendero de la Umbría de Contadoras (tomando a la derecha en 
dirección norte conforme nos acercamos al mirador desde el 



aparcamiento), donde el Mosquitero papialbo, reyezuelo 
listado, agateador, zorzal charlo y páridos de toda clase volverán 
a dejarse ver. 
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1. Pinos carrascos (Pinus halepensis) 
2. Alondra totovía (Lullula arborea) 
3. Trepador azul (Sitta europaea) 
4. Parque Natural de los Montes de Málaga 
5. La hora del “coro matinal” 
6. Petirrojo europeo (Erithacus rubecula) 
7. Águila calzada (Hieraaetus pennatus) 
8. Curruca capirotada (Sylvia atricapilla) 
9. Lagar de Torrijos 
10. Culebrera europea (Circaetus gallicus) 
11. Panorámica desde el Mirador Vázquez Sell 
12. Piquituerto común (Loxia curvirostra) 
13. Mosquitero papialbo (Phylloscopus bonelli) 


